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Pese a ser un término utilizado de forma cotidiana por los economistas, la verdad es que no sabemos muy bien cómo definirla y, en consecuencia, tampoco sabemos muy bien cómo medirla. A fuer de sinceros, lo cierto es que el concepto de competitividad presenta tantas vertientes (micro y macro, estructural, precios, costes, …) que es comprensible que no se pueda aprehender de manera sencilla. 

Sea como fuere, no se puede negar que la mayoría tiene una noción aproximada de qué es y en qué consiste la competitividad, hasta el punto de que es relativamente sencillo hacer comparaciones, por ejemplo, entre distintos países.
En este sentido, un hecho llama singularmente la atención. En efecto, en los diferentes rankings internacionales que se elaboran sobre la materia, sucede que, de forma sistemática, los países nórdicos se sitúan en las primeras posiciones. Sucede, también, que estos países son los que suelen contar con una mayor presencia del sector público en los asuntos económicos y los que cuentan con un mejor y más desarrollado Estado del Bienestar. 

Acostumbrados a escuchar que para ganar competitividad es necesario reducir el tamaño del mencionado Estado del Bienestar y la participación de los gobiernos en la economía, parece que los países nórdicos constituyen un contraejemplo que, cuando menos, deberíamos tomar en consideración. Protección social y competitividad no son en absoluto incompatibles, tal y como quieren hacer creer en determinados ámbitos.
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